
TEXTO 3 

La mujer comenzó a decir llorando: 

-Es este mal hombre que me vuelve borracho por la noche a casa o se duerme 
por las tabernas y luego vuelve a estas horas; habiéndolo aguantado mucho y 
no sirviendo de nada, no pudiendo aguantar más, he querido hacerle pasar esta 
vergüenza de cerrarle la puerta de casa para ver si se enmienda. El animal de 
Tofano, por su parte, decía cómo había sido la cosa y la amenazaba. La mujer a 
sus vecinos les decía: 

-¡Ved qué hombre! ¿Qué pensaríais si yo estuviera en la calle como está él y él 
estuviese en casa como estoy yo? Por Dios que dudo que no creyeseis que dice 
la verdad: bien podéis ver el seso que tiene. Dice que he hecho lo que yo creo 
que ha hecho él. Creyó que me asustaría arrojando no sé qué al pozo, pero 
quisiera Dios que se hubiese tirado él de verdad y ahogado, que el vino que ha 
bebido de más se habría aguado muy bien. 

Los vecinos, hombres y mujeres, comenzaron todos a reprender a Tofano y a 
echarle la culpa a él y a insultarle por lo que decía contra su mujer; y en breve 
tanto anduvo el rumor de vecino en vecino que llegó hasta los parientes de la 
mujer. Los cuales llegados allí, y oyendo la cosa a un vecino y a otro, cogieron a 
Tofano y le dieron tantos palos que lo dejaron molido; luego, entrando en la 
casa, tomaron las cosas de la mujer y con ella se volvieron a su casa, 
amenazando a Tofano con cosas peores. Tofano, viéndose malparado y que sus 
celos le habían llevado por mal camino, como quien bien quería a su mujer, 
recurrió a algunos amigos de intermediarios; y tanto anduvo, que en paz volvió 
a llevarse la mujer a su casa, a la que prometió no ser celoso nunca más; y 
además de ello, le dio licencia para que hiciese cuanto gustase, pero tan 
prudentemente que él no se apercibiera. Y así, a modo del tonto villano quedó 
cornudo y apaleado. Y viva el amor (y muera la avaricia) y viva la compañía. 
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